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			Prólogo



			“YO HE DE SER COMO LAS ROTAS”:
LA RUMBA FUERA DE LA RUMBA



			En La Rumba se narra la historia de una muchacha humilde y agraciada, Remedios, cuyo anhelo por superar su condición la lleva a marcharse del hogar y a enfrentar las consecuencias naturales de esta decisión. Esta historia, repetida por la novela del siglo XIX, pasa siempre por la atracción que provoca la ciudad, la seducción de un galán incierto, el afán de movilidad social y el castigo ejemplar. El lector se preguntará, conmigo, qué razones puedo aducir para invitarlo a leer un texto que relata, una vez más, una historia tan  conocida, ¿para qué editar 127 años después de aparecida por primera vez, una novela más a propósito de un tema manido, trasnochado para el lector actual; un texto, además, olvidado en la prensa por su propio autor? Razones sobran, sin embargo. Convengamos en que la buena fortuna editorial de que ha gozado La Rumba por encima de otras piezas de Micrós —y me refiero no sólo a su rescate en 1951 y a sus sucesivas reediciones, sino, sobre todo, al escándalo que provocó en el momento de su publicación en El Nacional— es evidencia suficiente para sostener que se trata de un texto notable por innovador y deslumbrante1 y, añadiría, por ese grado de ambigüedad y de impenetrabilidad (por la dificultad para comprenderla o descifrarla) que sustenta la solución de la novela. En La Rumba se narra un desvío que se convierte en clave de lectura para todos los temas que trata: la mujer, la ciudad, la sociedad, la literatura, la prensa y la justicia están sufriendo un severo proceso de transformación y desfiguramiento que la novela testimonia y que se ilustra bien en los avatares que atravesó su publicación en El Nacional, de los que daré cuenta adelante. Si estas razones no fueran suficientes, añado el humor, la ligereza en la narración, la voluntad de estilo, la amenidad y la originalidad en el tratamiento y el empleo de recursos que integran la novela. Desde luego, De Campo es más que La Rumba, pero La Rumba es la encarnación de lo mejor que ofrece Micrós: un vistazo humano, microhistórico (porque se detiene a examinar lo minúsculo: un personaje, un documento, un hecho en particular, aparentemente insignificantes para la gran historia) si se me permite decirlo, a la crisis general que se verificaba hacia el final del porfiriato.



			La Rumba, en el relato, es plaza, barrio, personaje colectivo, tienda y protagonista de la novela. El personaje múltiple que representa La Rumba va inventando al otro en el mismo2 y fundiéndose en todos: a Remedios, la fragua en la que ha crecido la determina y el barrio le da nombre. Los espacios adquieren, pues, un protagonismo peculiar en esta pieza o, mejor dicho, un deuteragonismo (es decir, una importancia que sigue a la del protagonista) en el sentido de espejo, de sombra del protagonista. En su odisea fatal, la Rumba habita todos estos espacios: fragua, tendajón, arrabal, plaza, ciudad, tienda, vecindad, cárcel, sala de jurado e iglesia. 



			En el tránsito del barrio periférico a la ciudad —que La Rumba recorre encarnando a este nuevo personaje citadino que es la empleada, en este caso, de una casa de modas—, el tranvía cumple la función de nexo entre la “modernidad” que ofrece la metrópoli (el peligro) y la vida “rural” (que ha dejado de representar lo puro e inocente) en el trasfondo de la periferia y que, por su carácter entreabierto, ha perdido su identidad y, sobre todo, su función. El tranvía y las luces de la ciudad prometen un modo de vida fascinante, distinto, pero es claro que, como afirma Marshall Berman: “Los medios de comunicación que parecen reunir a las personas —calle e imprenta [y aquí cabe, tranvía]—  sólo hacen más dramático el abismo entre ellas”.3 La distancia es evidente si se piensa que se combinan modernas comunicaciones de masas con relaciones sociales prácticamente feudales (en la periferia). El roce y la cercanía producen efectos crueles, magnifican las diferencias y evidencian la separación. Sea como sea, uno de los peligros que encarna la ciudad es su fuerza destructora que mina, poco a poco, las formas tradicionales familiares, desdibujadas ya, en decadencia, si se quiere, en La Rumba.



			A pesar de personificar en su nombre el lugar que la ciñe, Remedios, La Rumba, no está identificada con su espacio: como personaje problemático, Remedios necesita alejarse de ese ambiente y de esa sociedad que la oprimen y la sofocan.4 La tesis que De Campo plantea en su texto se explica en esta tensión: nadie puede negar su condición sin correr el peligro de perderla. A ello sumemos lo incierto de ese estado: la primera descripción que se hace de ella es la de una mujer más bien viril, aunque termine convertida en indefensa víctima: hay “una cierta inconsistencia entre esa Rumba fuerte y viril del primer capítulo y la subsiguiente mujer, bastante sumisa, que apenas se rebela en una situación extrema de sobrevivencia, cuando mata por accidente a su marido”.5 La salida de su espacio convencional —siguiendo a José Ricardo Chaves—, la masculiniza y la degenera; es un proceso natural que, en la novela, extrañamente tiene la posibilidad de ser revertido. 



			La Rumba tiene rasgos de novela circular —admonitoria pese a sus titubeos—, en la que las profecías se cumplen; la perspectiva del personaje se transforma y su acción modifica el espacio en un viaje casi vertiginoso por su tiempo vital. Algunos espacios se alteran; en otros casos, es la percepción de ellos la que se modifica. El tiempo individual no se repite (y el colectivo es fatalmente circular); parece no haber vuelta atrás, salvo por medio del recurso de la memoria, de manera que el personaje transfigurado, como desecho de un grupo, está condenado a repetir un ciclo inevitable, con una inusitada posibilidad de redención al final. No en balde las frases iniciales de augurio (“Yo he de ser como las rotas”) aparecen de nuevo al final de la novela como marca de destino: “—Ah señor Borbolla, nunca, nunca he de querer ya parecerme a las rotas... Y la muchacha se perdió en las sombras del patio, sombras quizá protectoras y no cómplices”. La ilusión de un texto en algún sentido abierto, por la novedosa técnica de inclusión del presente en la voz del testigo narrador en segunda persona, y la ilusoria perspectiva de posibilidades al final —a nivel argumental y formal—, puede ser eso, una ilusión, como la de Remedios, o puede, a partir de un valor espacial inédito (el de la Iglesia) trastocarse justamente en redención. La Remedios que acaba en la cárcel (y ya fuera de ella, la que termina viviendo en la casa del padre Milicua) no sueña más; su tiempo ya no es capaz de eludir el presente: “El mundo [ahora]... se posee y, una vez poseído, el horizonte de la imaginación y de los sueños inevitablemente se cierra”.6 ¿Qué representa entonces la Iglesia para la novela? Si es un templo de fe fuera de uso, su función como centro comunitario cohesionador de la ideología y espiritualidad de sus feligreses ha quedado de lado. Simbólicamente encarna a un padre ausente: no existe una figura que ofrezca dirección al personaje colectivo que es La Rumba; no hay idea positiva de colectividad, no hay responsabilidad social en la convivencia, no hay identidad. (No está de más decir que la literatura también había perdido el rumbo en las páginas de la prensa.)



			Detrás del ambiguo determinismo que sella el destino de la Rumba (de La Rumba), es posible vislumbrar la paradoja que suponía el fenómeno de la modernidad para los escritores del final del siglo XIX. Enemigos y entusiastas, al mismo tiempo, de la vida moderna, “en incansable lucha cuerpo a cuerpo con sus ambigüedades y sus contradicciones; la fuente primordial de su capacidad creativa radicaba en sus tensiones internas y en su ironía hacia sí mismos”.7 La Rumba reproduce, en más de un nivel, estas tensiones y esas ambigüedades.



			GACETILLA, FRAGMENTOS, NOVELA
Y EL CRIMEN DEL CALLEJÓN DE LAS MARIPOSAS



			Una pregunta fundamental para entender el comportamiento editorial de la literatura mexicana decimonónica es la que inquiere a propósito de las razones que llevan a un autor a dar el paso del periódico al libro: Ángel de Campo no lo dio con esta pieza.8 La Rumba. Fragmentos, de Ángel de Campo (Micrós) es un texto que se publicó originalmente por entregas en El Nacional,9 entre octubre de 1890 y enero de 1891, pero que los lectores actuales conocemos (y leemos) reunidas sus entregas por su edición en Porrúa, de 1958. La primera edición de La Rumba en forma de libro se verificó 61 años después de su aparición en la prensa (para mayores datos a propósito de la historia textual, véase nota editorial) y desde entonces, como he dicho ya, ha gozado de una saludable vida editorial.



			Más allá de la coherencia textual y de la unidad narrativa que el texto reclamaba para adquirir la forma de libro (y de novela como tal) —labor que De Campo quizás no tenía tiempo ni voluntad de llevar a cabo—, quiero hacer hincapié en la lectura de estos “fragmentos” en la prensa y en la importancia de interrogar al objeto leído (esto es, el texto impreso en el diario) y sus dipositivos de impresión (esto es, ubicación, tipografía, ilustraciones, diálogo con textos adyacentes, etcétera)10 para descifrar los derroteros de su recepción. La idea que Federico Gamboa sostuvo respecto al verismo del jurado que se verifica en La Rumba, y que hizo que, según él, “miles de lectores creyer[a]n que el «jurado» que en ella descríbese […] había sido real y no imaginado”11 apoya, me parece, esta propuesta de lectura. Todavía más: si la intención de Micrós se vinculaba con el medio en el que sus textos se publicaron, una vez que el medio desparece (cuando de la prensa pasa al libro), el objetivo se extravía. Veamos. 



			El domingo 30 de noviembre de 1890, Ángel de Campo publicó las entregas 10 y 11 de La Rumba en El Nacional y las acompañó con una “Gacetilla” similar a las aparecidas con regularidad en el diario. Los periódicos de la época usualmente ofrecían, en la tercera plana, un apartado llamado “Gacetilla” en que se inventariaban sucesos de toda naturaleza, en particular de nota roja, en forma de breves textos encabezados por un título llamativo resaltado en negritas. Cuando el caso lo ameritaba, la “Gacetilla” adoptaba un aspecto peculiar: se insertaba en una de las cuatro columnas de la primera o la segunda planas; sus encabezados y subtítulos gozaban de una variedad tipográfica estridente —a los que seguían textos breves que desarrollaban la idea anunciada—, y contaba además con ilustraciones que generalmente consistían en retratos del criminal o de la víctima; o bien planos del sitio del crimen o del lugar de la desgracia. Este modelo de “Gacetilla” fue el que Ángel de Campo incluyó en el capítulo 11 de su texto para narrar el crimen del Callejón de las Mariposas. 



			Este gesto de Micrós (la inclusión de la gacetilla) insiste en reiterar las marcas del lugar donde se enuncia su discurso,12 esto es, la prensa moderna y sus particularidades, contrario a lo que hacían —siguiendo aquí a Julio Ramos— muchos autores de crónica con voluntad, digamos, autonómica (respecto a la idea de cárcel que empezó a representar esa prensa para la literatura). La convivencia con un periodismo cuyos nuevos géneros y figuras creaban desconfianza entre los literatos es tema en La Rumba, sin duda, pero también lo son las confusiones lectoras generadas en esta nueva prensa, los contrasentidos, “las fallas en la relación entre el lector ideal [entendido como lector singular]… y de otra parte el público real, que debe ser lo más amplio posible”.13 Para los estudiosos de la lectura y sus prácticas, De Campo y La Rumba ofrecen un pasaje imperdible.14 Que los reporters del Monitor Republicano y los del Nacional  hubieran tomado por cierto el asesinato del Callejón de las Mariposas relatado en La Rumba, que esta confusión hubiera derivado en una breve, pero productiva polémica entre ambos diarios —acusándose mutuamente de ignorancia y plagio— es fascinante; que el asunto haya contaminado la novela, lo es más.



			El capítulo 12 de La Rumba se inicia, pues, con la reproducción de una nota de “Gacetilla”: “Un joven herido por una mujer” es el encabezado de esta nota. A ella le sigue un texto donde el narrador explica: 



			Tal párrafo fue el grito de alarma, no sólo para los vecinos de La Rumba y el Callejón de las Mariposas, sino para la sociedad entera. El periódico más leído de la capital levantó ese inmenso murmullo que acompaña a los escándalos, cuyo punto inicial es el crimen y, cómplice activa, la prensa. 



			Lo importante es que este extracto de “Gacetilla” fue tomado por Micrós precisamente del Monitor Republicano, cuyos reporters, repito, habían tomado por gacetilla lo que era una entrega más de La Rumba. El fenómeno de contaminación entre géneros se complica con esta decisión autoral, y anuncia la crisis que sufre la literatura del periodo: la prensa amarilla la ha sometido a sus políticas editoriales, y la literatura, por lo menos como la concebía Ángel de Campo, empieza a desaparecer entre sus páginas. El movimiento complejo de idas y vueltas entre ficción y realidad, suscitado por la nota roja incluida en la novela, ilustra el trance descrito arriba: de texto de ficción pasa a ser nota de “Gacetilla” —es decir, vulgar crónica policial, excesiva y aberrante—, y de nota de “Gacetilla” vuelve a ser texto de ficción, lo que implica que Micrós aprovecha la confusión para fundamentar la tesis de la derrota de la literatura en la nueva prensa.15 Pensar en La Rumba —como lo hace El Monitor Republicano durante la polémica desatada por esta confusión— es sin duda clave de lectura sugerente, pero también reductora (De Campo y el sistema literario mexicano eran más complejos que eso). Al Monitor Republicano le convenía resolver la polémica pronto y sutilmente, y decide adjudicar el error de lectura al descuido de un cajista: 



			El extracto aún sin concluir, fue tomado por el cajista, pero dejando una de las cuartillas sobre la mesa, y así apareció como una noticia auténtica, siendo que le faltaba la conclusión final que decía:



			“Este es el extracto de un reportazgo imaginario que intercala Micrós en una novela que publica en El Nacional para edificación de los reporters”.16



			Sea como sea, afirmar que la novela está hecha “para edificación de los reporters” es un dato interpretativo valioso, sobre todo si advertimos que las entregas de La Rumba, a partir de este punto, se concentrarán en el asunto de la nueva prensa, en particular, en la figura de los reporters y en la apabullante presencia de éstos y de la nota escandalosa en los periódicos (en demérito de la literatura, antigua soberana en estos medios), así como el perjudicial influjo que ejerce en el ámbito de la justicia. 



			MICRÓS ANTES Y DESPUÉS DE LA RUMBA



			Ángel de Campo estuvo siempre atento a lo nuevo, ése es un rasgo que cualquiera que se acerque a su obra advierte de inmediato. Hay quien asegura, por ejemplo, que fue uno de los primeros mexicanos en montar en bicicleta: “De Campo es el primer cronista que observa la ciudad desde una bicicleta”, afirma Héctor de Mauleón.17 Su deambular de cronista, entonces, no se restringía a la mirada, era un hombre que ejercía en el mundo. En la crónica que dedica a la bicicleta, precisamente, sostiene que el nuevo vehículo es el relámpago: “el complemento de este hombre contemporáneo, que usa sombrero con ventilas, lentes para la miopía, dentadura postiza, faja de gimnasta y monta en bicicleta, como si las piernas fuesen despreciables órganos de locomoción”.18 La modernidad en él siempre es descolocación, absurdo, aberración, pero su hechizo lo seduce a pesar suyo. Las contradicciones que encarna la convivencia con la modernidad (pienso en la prensa moderna, pero no sólo en ella, sino en la propia ciudad que empieza a adquirir otra apariencia) se revelan en su discurso, en esa suerte de doble vida que tiene como escritor y en su problemática apuesta política desde la figura del flâneur, que también personifica (no olvidemos, justamente, aquello que Benjamin sostenía a propósito del flâneur: “a la indeterminación de su posición económica corresponde la ambigüedad de su función política”).19



			Cerca de 1891, Manuel Gutiérrez Nájera, en un texto dedicado a la poesía, se pregunta: “¿Qué haría yo para sacar a «Micrós» de El Nacional ”, y añade: las redacciones y las oficinas en las que los escritores se ganan la vida son “pozos” que literalmente se los tragan y de los que urge sacarlos. Entretanto, en lo que ese rescate se verifica, Gutiérrez Nájera se lamenta de no tener “una publicación literaria de importancia, ni un saloncito en donde hablar de arte. Casi ni amigos tenemos”.20 En apenas dos líneas, Gutiérrez Nájera formula los temas centrales que preocupaban a los literatos del periodo, asuntos que además comparte con Micrós: 1) la preocupación por la autonomía del campo literario, y 2) la amistad, esto es, la posibilidad de crear un grupo del que se derive un impreso, ajeno a las políticas de la prensa periódica y dedicado exclusivamente a la literatura y al arte.



			La idea de que la literatura tenía que salir de la prensa para ser literatura fue repetida de modo constante durante buena parte del siglo XIX, pero creo que su germen, la certeza de que la doble vida del autor pervertía y frenaba la literatura, se dijo menos enfáticamente. Esa doble vida transcurría la mayor parte del tiempo en las oficinas públicas y las redacciones de los periódicos y, la menor, en el gabinete del escritor. El recelo que se expresa en esa idea recae en la imposibilidad de autonomía (léase “profesionalización”, pero no de modo literal) del campo literario, porque a los escritores les era imposible dedicarse tiempo completo a la literatura. Si bien Pierre Bourdieu admite que en la vida literaria no se puede hablar propiamente de una profesión, porque ésta casi siempre va asociada a un ingreso económico ajeno a su ejercicio o a un trabajo alterno que permita desempeñarlo,21 lo cierto es que esta movilidad cobra un sentido mayor pues, con Bernard Lahire, su frecuencia la impone como problema central en la vida literaria22 y como parte de su diseño. Para Lahire, y esto es lo que me interesa señalar a propósito de La Rumba, la movilidad no pasa sólo por entrar y salir del juego literario, que ya sería significativo por sí mismo, sino por el desplazamiento del escritor en el universo literario. Quiero decir: un escritor es también eso que hace cuando no se dedica a la literatura, en particular cuando produce simultáneamente trabajos que pertenecen a diferentes sectores del ámbito literario. Así sucede, por ejemplo, con el uso de seudónimos, con el que algunos autores pueden escribir, a un tiempo, trabajos literarios personales (con los que no persiguen beneficio económico) y trabajos literarios en registros como la literatura “de masas” o la literatura de consumo rápido (con los que buscan ganarse la vida). La doble vida literaria es acaso el único modo de transitar por la literatura: con un pie dentro y uno fuera, paradójicamente incluso sólo habitando el campo literario.23



			Esto explica, en algún sentido, las contradicciones que encaran los escritores de fin de siglo frente al fenómeno de la modernidad, la movilidad en el campo literario, el establecimiento de modelos y operaciones escriturarios afines y contrarios a un tiempo —recordemos la gacetilla inserta en la novela, por ejemplo—, así como el desarrollo de ejercicios que se refieren a la propia escritura. Es aquí, me parece, donde se establece la gran división entre escritura y lectura, que marcará el sistema literario del periodo.



			El quehacer literario se redefine y se ejerce, sobre todo, como crítica a la modernidad a partir de la compleja relación que se establece entre el público lector y los escritores —como bien ha señalado Adela Pineda Franco—, que es tema que preocupa a De Campo en particular. En El Nacional (desde 1880) o en el El Universal (en 1896), por citar algunos ejemplos, tanto De Campo como Gutiérrez Nájera expresan su preocupación por la ausencia de lectores y la hegemonía de la prensa sobre el libro. Nervo, entre muchos otros, se sumará al coro de lamentos. Éste es, lo hemos visto ya, uno de los pilares que sostiene a La Rumba: la tensión entre escritor, prensa y lector. La preocupación por la “mala” lectura, de la que derivaba la confusión entre géneros, así como por la improvisación, la incompletud, la urgencia y la incomprensión que sufría la literatura en este contexto, alimentan las críticas, pero hablan, en todo caso también, de un momento de ruptura que los textos de Micrós ilustran ejemplarmente: se habita un tiempo de transición, de un divorcio radical entre escritores y lectores. Si bien Micrós se afana por distinguir y ejercitar registros diversos para sus propios textos, subordinados a la naturaleza del medio en el que se publicaban y a sus posibles lectores —esto es palpable en el uso de seudónimos, en los nombres que otorgaba a sus columnas, en la diversidad de tonos que adoptaba—, también es verdad que siempre juzgó este ejercicio (y esta habilidad) como una penitencia. 



			De Campo colaboró en un buen número de publicaciones periódicas entre 1891 y 1899, pero el conocimiento restringido de sus textos ha provocado la simplificación de la lectura de su obra y de su persona. Miguel Ángel Castro —uno de los más importantes especialistas en su obra— insiste, con razón, en que es “necesario observar su prosa con más detenimiento, sin la fácil solución del eclecticismo”.24 Sea como sea, la noción de que Ángel de Campo publicó un solo tipo de texto en cuanta pubicación periódica participó atraviesa algunos análisis dedicados al autor todavía ahora. Lo mismo sucede, en otros lugares también, con la concepción equivalente de los impresos: prensa periódica y revista literaria no son una misma cosa. Sobre todo no lo son hacia finales del siglo XIX. De Campo no se dedicó de modo exclusivo a ninguna publicación: entre 1894 y 1896, por ejemplo, participó en Revista Azul, en El Renacimiento de Enrique Olavarría y Ferrari, fue cronista en El Universal, con su columna “Kinetoscopio”, y escribió algunas cosas para El Mundo Ilustrado. De parte de Micrós hay una conciencia de la condición del impreso en el que colabora y del ámbito en el que éste se inscribe respecto a su doble vida literaria: la revista escapa de las galeras de la prensa y los textos literarios pertenecen a géneros estables. Para el escritor, que es político, periodista, médico (o casi médico), la literatura pasa por la evasión (en el sentido de fuga y de liberación), pero esta huida es parte del juego literario de su doble vida, en la que “el periodismo y la literatura, que hasta entonces habían convivido en armonía… viven un paulatino divorcio”.25



			La autonomía del campo literario, que Ángel Rama suponía complicada en el porfiriato por la interdependencia entre los letrados y el poder,26 quizás se entienda mejor si la pensamos, otra vez, desde la perspectiva del juego literario descrito antes, es decir, concibiendo al escritor no como un sujeto liberado de una actividad que no nos atañe, sino precisamente desde la gestión de esa actividad. Esto me permite pensar que la autonomía deriva, entonces, de la conciencia de la huida y no tanto de su verificación. Me parece, además, como he dicho ya, que el proceso se puede confirmar en la variedad de registros escriturales ejercidos por Ángel de Campo y en su régimen de legibilidad (quiero decir, en la posibilidad de lectura que ofrecen). La Rumba es, en todos los sentidos, el modelo perfecto para ilustrar el fenómeno: en El Nacional, con apariencia de nota roja, el relato se leyó como “Gacetilla”; se editó después como fragmento en Ocios y apuntes, donde se anunció como ensayo de novela (cifrada como nacionalista y costumbrista); en forma de libro, finalmente, se juzgó como novela imperfecta. Micrós, al incorporar en su texto la “Gacetilla” del Monitor confirmó lo que vengo sosteniendo: el verismo conseguido en su obra, después de muchos ensayos, paradójicamente demostró que la literatura había sido devorada por la prensa: el divorcio entre ambas estaba consumado. El gesto final de redención en La Rumba es, también, el del escritor condenado a vivir de y en la prensa;  esto es, no la huida, sino únicamente la conciencia de su posibilidad.
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			NOTA EDITORIAL



			La versión que ofrezco proviene de la publicada por entregas en El Nacional. Periódico de Política, Literatura, Ciencias, Artes, Industria, Agricultura, Minería y Comercio, los domingos y jueves del 23 de octubre de 1890 al 1 de enero de 1891 (a excepción de los jueves 4 y 11 de diciembre de 1890, en que no apareció). La Rumba constó de veinte entregas: se imprimía en la página 2 del diario, a excepción del domingo 28 de diciembre de 1890, que se ofreció en la página 1. Para la edición de esta novela he utilizado como texto base la versión aparecida en El Nacional; los otros textos en los que me apoyé fueron el capítulo I de La Rumba, que se encuentra en el libro Ocios y apuntes, de 1890; la primera transcripción de la novela hecha por Elizabeth Helen Miller como trabajo de tesis en 1951; la edición de María del Carmen Millán (Porrúa, México, 1958) y la llevada a cabo por Celina Márquez Taff (que permanece, hasta donde tengo noticia, como tesis de Maestría, Universidad Veracruzana, Xalapa, 2000).27



			Para la disposición del texto, y siguiendo con cuidado los principios de la tarea ecdótica planteados por sus autoridades, he procurado resolver problemas ortográficos y prosódicos del mejor modo posible. Me apego, pues, a la tendencia para la edición de textos del siglo XIX que establece modernizar grafías y regularizar signos de puntuación y acentuación de acuerdo con las normas académicas vigentes. El lector encontrará, sin embargo, que conservo algunos vocablos y usos escriturales característicos del periodo histórico en el que se inscribe la novela. La naturaleza de esta edición me permite ofrecer notas generales con las que aspiro a allanar dificultades al lector y beneficiar su apreciación de la obra. 



				
					27 Arturo García, mi becario de investigación en el momento del cotejo, fue quien llevó a cabo la labor de captura del texto y colaboró estrechamente en el cotejo de las versiones del texto. Valga esta nota como agradecimiento por su valioso trabajo.
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